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La participación comprometida de los usua-
rios es un proceso social dinámico que se 
ve influido por quiénes participan y cómo lo 
hacen. Aquí sostenemos que los diseñado-
res deben tener en cuenta las condiciones 
estructurales de la vida de los usuarios, 
ya que estas pueden tener implicaciones 
relacionadas con la seguridad, la responsa-
bilidad y la política. Para comprender mejor 
estas consideraciones, revisamos el estado 
del arte en el ámbito de la configuración y 
la participación de los usuarios desde el 
punto de vista estructural de la violencia de 
género. Proponemos tres dimensiones que 
podrían ayudar a los diseñadores a profundi-
zar su compromiso en este ámbito, a saber: 
la construcción del usuario, el compromiso 
con el contexto y el posicionamiento de los 
diseñadores. Combinamos estas dimensio-
nes para generar un marco con el cual revisar 
y comparar, a modo de ejemplos, ciertos 
resultados de diseño para la prevención de 
la violencia de género. Este artículo sugiere 
reflexiones y preguntas que los diseñadores 
deben tener en cuenta para pensar de forma 
más estructural sobre el diseño y la violencia 
de género, así como sobre otros contextos en 
los que intervienen personas en situación de 
vulnerabilidad.
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Diseñar sin comprender al usuario previsto de la propuesta de diseño y sin com-

prometerse con él ha dejado de ser la norma. Como afirmó Redström, «si antes el 

diseño era una cuestión de forma física y su tema era el objeto material, ahora cada 

vez más parece tratarse del usuario y sus experiencias» (2006, p. 123). Al diseñar 

en estrecha relación con los usuarios, el diseño ha centrado el proceso en el usuario 

(user-centered design). Parece ser la fórmula ideal: si los diseñadores se centran en 

las necesidades de las personas, los resultados de los procesos de diseño se adop-

tarán con éxito. Pero, como algunos han argumentado, al adoptar una ideología de 

diseño que configura a las personas como usuarios, los diseñadores pueden limitar 

la participación de ciertos grupos sociales (Oudshoorn et al., 2004), ignorar la diver-

sidad de las interacciones de las personas (Baumer & Brubaker, 2017), despolitizar 

a las personas (Keshavarz, 2020), etc. Como Gonzatto y Van Amstel (2022) han 

subrayado, esta “usuarización” puede ser opresiva por naturaleza. En contextos en 

los que prevalecen mecanismos opresivos de violencia, los diseñadores pueden in-

cluso poner a las personas en un mayor riesgo a través de su “usuarización”. No en 

vano, Escobar (en quien nos basamos para entender nuestra disciplina) concluye 

que «el diseño genera así las estructuras de posibilidad de los humanos (y de otros 

seres de la Tierra)» (2018, p. 111) que condicionan las formas de estar en el mundo.

La intersección entre la violencia de género (VG) y la investigación 

en diseño, aún un campo emergente, se ha enfocado principalmente en los resultados 
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del diseño a través de tecnologías digitales en los campos de las ciencias sociales 

(p. ej., Gendera et al., 2021), la criminología (p. ej., Segrave & Vitis, 2019) y la HCI 

(p. ej., Bellini & Westmarland, 2021), entre otros, centrándose en las metodologías 

para diseñar herramientas digitales y los resultados obtenidos. La producción de 

tecnologías digitales ha creado oportunidades para el activismo de datos, (p. ej., 

D’Ignazio et al., 2020), servicios de recuperación de traumas (Gloor & Meier, 2020), 

programas para agresores (Bellini & Westmarland, 2021), entre otras. Otra área 

de estudio en ciernes ha sido la de los mecanismos de perpetración de violencia por 

medio de las tecnologías. Por ejemplo, el ciberacoso (compartir fotos o vídeos íntimos 

sin consentimiento) y el acoso (Lopez-Neira et al., 2019; Sultana et al., 2021), en 

los que las tecnologías se han convertido en las propias herramientas de opresión, 

dando paso a lo que también se conoce como “abuso facilitado por la tecnología”. 

Existen innumerables formas para (no) tomar en cuenta a los usuarios y sus expe-

riencias, y para que las acciones de los diseñadores puedan prevenir o, por el contrario, 

crear las condiciones para que se produzcan episodios de violencia. Por lo tanto, es 

fundamental preguntarse a quiénes están convirtiendo los diseñadores en usuarios 

y cómo lo están haciendo.

En términos generales, este artículo es una revisión crítica indi-

cativa que tiene como propósito compartir percepciones sintomáticas del estudio 

doctoral de la primera autora. Hemos adoptado este enfoque para ofrecer reflexiones 

y preguntas que podrían ser importantes para quienes se dedican al diseño rela-

cionado con la violencia de género. Situado en el Reino Unido, el estudio doctoral 

explora cómo los diseñadores se comprometen con los usuarios en la prevención de 

la violencia por parte de la pareja íntima y el diseño de respuestas a nivel mundial. 

El estudio ha documentado el conocimiento práctico de los profesionales que se 

comprometen con los usuarios a la hora de desarrollar intervenciones contra la 

violencia en la pareja.

En este artículo, nos proponemos abordar el estado del arte sobre 

la configuración del usuario y el compromiso con este para cuestionar críticamente 

cómo las condiciones estructurales de la violencia de género se incorporan a las 

estructuras de posibilidades emergentes. Como resultado, destacamos tres dimen-

siones del compromiso del diseño con las estructuras de violencia de género: (1) la 

construcción del usuario; (2) el compromiso con el contexto; y (3) el posicionamiento 

del diseñador. Para ello, ofrecemos una breve revisión de literatura del estado del 

arte, así como ejemplos relevantes de tecnologías para proporcionar un estudio de 

caso tomado “de la vida real” acerca de las implicancias de las tres dimensiones 

sugeridas. Situados en el ámbito del diseño inclusivo, pretendemos contribuir a este 

campo en ciernes con una exploración de los posicionamientos de los diseñadores y 

la forma en que se comprometen con los usuarios en sus procesos y sus resultados. 

Nuestro análisis del diseño, por tanto, se centra en los diseños destinados a acabar 
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con la violencia de género más que en las consecuencias del diseño utilizado para 

la violencia. Sin embargo, creemos que este artículo puede ser valioso para diseña-

dores en otros contextos que impliquen a personas en situación de vulnerabilidad. 

A n t ec e d e n t e s  t eó r i co s

Violencia de género: Pensar estructuralmente
Según la definición de la Comisión Europea, la violencia de género (VG) es «la vio-

lencia dirigida contra una persona por razón de su sexo o la violencia que afecta de 

manera desproporcionada a las personas de un sexo determinado» (European Com-

mission, s.f.). En general, violencia de género es un término paraguas que incluye 

actos de violencia como la violencia sexual, la violencia en la pareja y el gaslighting. 

Si la opresión se entiende como el punto de contacto entre el oprimido y el opresor, 

en el que se niega al oprimido su capacidad de acción (hooks, 1984, p. 5), la violencia 

de género es un mecanismo para imponer la opresión de género.

Entender la violencia de género como una forma estructural de 

violencia es reconocer que la violencia forma parte de un espectro de comporta-

mientos socializados. Sin embargo, la sociedad suele hablar de las mujeres que son 

violadas, agredidas, etc., como si se tratara de incidentes aislados y no de un patrón 

de comportamientos. Un patrón que está profundamente arraigado en nuestras 

instituciones educativas, políticas y mediáticas (Bates, 2022). Como sostiene la 

feminista negra Lola Olufemi:

A nivel estructural, la violencia sexual es un hecho deliberado. No es casua-

lidad que, en todo el mundo, la mayoría de los supervivientes de la violencia 

sexual sean mujeres y la mayoría de los agresores sean hombres. (...) lo que 

resulta peligroso es suponer que la violencia sexual se produce solo por una 

incapacidad para entender el consentimiento y no porque los hombres están 

socializados para constituirse a sí mismos y a su masculinidad a través de 

la dominación agresiva, entre otras muchas prácticas deshumanizadoras 

(2020, p. 98).

Aun así, debe reconocerse que todos los géneros pueden apoyar y perpetuar la vio-

lencia (hooks, 1984, p. 118). A un nivel interseccional, Bailey y Burkell (2021) lla-

man nuestra atención sobre cómo las interpretaciones de la violencia que carecen 

de un patrón pueden exponer aún más a las personas a ella a través de diferentes 

sistemas de opresión. Por ejemplo, las mujeres con discapacidad tienen el doble de 

probabilidades de sufrir violencia por parte de la pareja íntima que las mujeres sin 

discapacidad; y, sin embargo, debido a la marginación de sus experiencias, están 

mal preparadas para reconocer y responder a los comportamientos abusivos (Save 

Lives, 2017). Como tal, la ignorancia de las condiciones estructurales de la violen-

cia de género puede conducir a «respuestas que pueden parecer “soluciones” para 
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aquellos estructuralmente privilegiados, pero que pueden ser inútiles o peligrosas 

para aquellos estructuralmente marginados» (Bailey & Burkell, 2021, p. 533). La li-

beración requiere entonces que solidaricemos con los estructuralmente marginados 

y nos convirtamos en un «movimiento para acabar con todas las formas de violencia» 

(hooks, 1984, p. 130), en el que «todos tenemos que romper conscientemente con el 

sistema» (hooks, 1984, p. 161), incluidos los diseñadores.

La violencia de género requiere una respuesta colectiva. En Fix 

the System, Not the Women, Bates (2022) sugiere enfoques interconectados: se 

podría formar a los profesores para que comprendan mejor cómo abordar el acoso 

sexual en las aulas, se podría capacitar a los agentes de policía para que estén infor-

mados sobre los traumas, entre otras acciones. Estas sugerencias revelan las posi-

bilidades que tienen los diseñadores de “diseñar para”, las que van más allá de los 

usuarios que experimentan/perpetúan la violencia. Dado eso, y como se ha señalado 

anteriormente, las ideologías de diseño que tienden a moldear a las personas para 

convertirlas en usuarios pueden ser opresivas por naturaleza. Por lo tanto, debemos 

examinar las implicaciones del diseño que actúa en este ámbito y cómo se sitúa en 

contextos sociales más amplios. Al reflexionar estructuralmente sobre la violencia 

de género, podemos empezar a cuestionar el estado del diseño en este contexto. 

Tal comprensión exige una reflexión más profunda sobre cómo se socializan los 

comportamientos en nuestra sociedad, incluidas las ideologías y los procesos de 

los diseñadores.

Tres dimensiones del compromiso de los diseñadores en contextos de violen-
cia de género
A continuación, haremos un breve repaso del estado del arte sobre la “configuración 

de usuario” (p. ej., Woolgar, 1990), el compromiso y el posicionamiento de los dise-

ñadores. Luego, los contextualizaremos en el marco de la violencia de género para 

destacar las implicancias que estas teorías pueden tener en este ámbito. El objetivo 

es desarrollar un marco teórico que nos permita cuestionar críticamente qué estruc-

turas de posibilidades están surgiendo y pueden surgir del compromiso del diseño 

en contextos de violencia de género.

A menudo se considera que el usuario es la representación de la 

persona que tiene una relación con el diseño: «debe haber algo que podamos “utilizar” 

para convertirnos en “usuarios”» (Redström, 2006, p. 129). El uso se convierte 

así en aquello que los diseñadores estudian para entender para qué diseñar (p. ej., 

las necesidades y deseos concretos de las personas) (Baumer & Brubaker, 2017). 

Sin embargo, una persona no equivale necesariamente a un usuario. Más bien, la 

persona se convierte en usuario a través de la mediación activa del espacio dise-

ñado (Vindenes & Wasson, 2021). Para que la persona participe en el resultado 
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diseñado, debe encajar en lo que los diseñadores han concebido como el “usuario 

ideal” (Bardzell, 2010). Los que quedan fuera de los límites son excluidos. Existe, 

por tanto, una doble dimensión del usuario: el usuario imaginado o construido por 

el diseñador y el usuario “real” que interactuará con el resultado. Inevitablemente, 

existen diferencias entre ambos, y estas pueden reforzar implícitamente las estruc-

turas opresivas que recaen en los usuarios “reales”. Por ejemplo, en los aseos públicos 

masculinos y femeninos, la construcción de los usuarios como dos sexos separados 

afecta a las identidades de las personas queer y trans (Canli & Martins, 2016; Criado 

Perez, 2019, pp. 47-52). Los diseñadores pueden utilizar una representación implí-

cita de sí mismos (metodologías-yo), proyectando sus perspectivas en los usuarios 

(Costanza-Chock, 2020; Oudshoorn et al., 2004). Como tal, la fuente de opresión 

aquí no es el diseño en sí, sino más bien el grupo social que está detrás de la tecno-

logía, incluidos los diseñadores (Gonzatto & van Amstel, 2022).

Para paliar esta situación, se ha intentado aumentar la inclusión 

de los usuarios en el proceso de diseño mediante métodos de diseño participativo, 

enfoques cualitativos y workshops (Spiel et al., 2020). El objetivo es que la gente 

participe como si fuera el usuario del diseño, el “representante del usuario” (Muller 

et al., 2001), a través de métodos y herramientas que permitan provocar mejores 

comprensiones de sus experiencias vividas en el contexto. En este caso, el compro-

miso no es estático, sino más bien un proceso social dinámico en el que influye quién 

participa y cómo lo hace, y se experimenta en un estado híbrido entre el dominio del 

usuario y el del diseñador (Zhang & Zurlo, 2020). A menudo, son los diseñadores 

los que participan en el dominio de las personas y no al revés. En este sentido, estos 

enfoques han sido criticados por las dinámicas de poder que producen y por los 

procesos extractivos que pretenden ser inclusivos, cuando en realidad benefician 

principalmente a los diseñadores y las organizaciones (Costanza-Chock, 2020).

En contextos de trauma y comunidades altamente marginadas, «la 

configuración y la naturaleza temporal del workshop de diseño tal y como se ha conce-

bido puede dejar a los participantes sin una resolución real de cuestiones profun-

damente importantes y puede, en el peor de los casos, resultar intrusiva o perjudi-

cial para ciertas comunidades» (Harrington et al., 2019, p. 3). En los contextos de 

violencia de género y otros que implican la existencia de traumas, que se pida a las 

personas que relaten experiencias personales a través de métodos de diseño ―como 

mapas del viaje del usuario y recuerdos sensibles― podría reactivar el trauma. Los 

diseñadores, que rara vez están formados para tratar estas cuestiones, corren el 

riesgo de poner a las personas en una situación de revelación del trauma sin ningún 

medio de recuperación (Hirsch, 2020). Por lo tanto, para contrarrestar esta situa-

ción se necesitan prácticas informadas acerca de los traumas (ver Dietkus, 2022). 

Además, también debemos pensar estructuralmente cómo los usuarios entienden 

sus experiencias y cómo eso, a su vez, puede influir en los resultados que surgen 
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de los compromisos. Por ejemplo, en una encuesta reciente de ONU Mujeres Reino 

Unido que pretendía comprender la prevalencia y la denuncia del acoso sexual en 

los espacios públicos de dicho territorio, el 55 por ciento respondió lo siguiente: «No 

pensé que el incidente fuera lo suficientemente grave como para denunciarlo» (UN 

Women UK, 2021). Cabría esperar entonces que en el entorno de un workshop los 

representantes de los usuarios pudieran atenuar sus experiencias. Los diseñadores 

deberían tenerlo en cuenta a la hora de orientar su trabajo.

Al explorar más a fondo el posicionamiento de los diseñadores en 

relación con los compromisos, cuestionaremos al propio diseñador. El trabajo de 

Suchman sobre la “responsabilidad situada” pedía a los diseñadores que compren-

dieran que «nuestra visión del mundo es una visión procedente de algún lugar» (2002, 

p. 96). Suchman se basa en el trabajo de Haraway (1988) sobre los conocimientos 

situados; esto es, en el planteamiento que sostiene que nacemos de las posiciones 

que ocupamos en nuestras sociedades y que estas posiciones, a su vez, configuran 

las formas en que reivindicamos el conocimiento. Este punto de vista no puede 

separar al diseñador del contexto, haciendo que el diseñador se vuelva responsable 

de las ideas y experiencias que trae al sistema de diseño (Suchman, 2002). En este 

caso, el diseñador debe responsabilizarse de las ideologías perjudiciales que pueda 

tener sobre la violencia de género (p. ej., concebirla como “incidentes aislados”), pero 

también debe ser consciente de cómo los sistemas de diseño pueden afectar a sus 

propias experiencias, por ejemplo, el trabajo emocional que implica investigar en 

entornos sensibles (Strohmayer et al., 2020).

Cuando una de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido violencia 

física y/o sexual a lo largo de su vida (World Health Organization, 2021), es probable 

que una diseñadora haya vivido experiencias y traumas. A su vez, esto puede influir 

en su forma de entender los contextos, lo que podría utilizarse para justificar las 

decisiones de diseño (Oudshoorn et al., 2004), y/o poner a la diseñadora en situa-

ción de volver a sufrir traumas. Incluso quienes no hayan vivido experiencias de este 

tipo pueden exponerse al riesgo de sufrir trauma vicario (Bellini, 2021, p. 217). Por 

lo tanto, la responsabilidad de los diseñadores en contextos de violencia de género 

puede influir en la forma en que se lleva a cabo el compromiso no solo con los usua-

rios, sino también con ellos mismos.

En esta breve reseña, nos hemos centrado en los compromisos inter-

personales entre el posicionamiento de los diseñadores y el usuario, y en cómo estos 

pueden construirse sobre las condiciones estructurales de la violencia de género 

(Figura 1). Agid destacó este aspecto como un importante campo de investigación: 

«cómo se establecen las relaciones a través de las cuales se produce el diseño en estos 

contextos complejos y cómo esto, a su vez, da forma a los intereses, las condiciones 

y las posibilidades imaginadas o esperadas para el diseño» (2016, p. 82). Estamos 

seguras de que surgen muchas más relaciones en estos contextos complejos, pero 
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esperamos que, al ampliar brevemente algunas, podamos destacar la importancia 

de considerar e investigar las relaciones dinámicas que surgen de estos compro-

misos. Así, proponemos tres dimensiones que podrían ayudar a los diseñadores a 

profundizar en el proceso de autorreflexión crítica en estos contextos:

1.	 Construcción del usuario. La doble dimensión entre el usuario socialmente cons-

truido por el diseñador y el usuario “real” que interactúa con el producto.

2.	 Compromiso en el contexto. ¿Qué condiciones se dan? ¿Quién participa y cómo? 

¿Cómo afecta la condición estructural de la violencia de género a dichos compro-

misos?

3.	 El posicionamiento del diseñador: ¿De qué ideologías procede y se produce el dise-

ño? ¿De qué manera es responsable el diseñador ante el contexto y ante sí mis-

mo?

Explorar a fondo estas dinámicas en este contexto va más allá del 

alcance de este artículo; sin embargo, destacamos consideraciones importantes para 

que los diseñadores profundicen en este planteamiento y construyan una compren-

sión de lo que significa diseñar, comprometerse y ser un diseñador.
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Figura 1: Exploración del 
sistema que subyace a la con-
figuración y el compromiso del 
usuario. Diagrama exploratorio 
inicial que visualiza la base 
teórica de la literatura men-
cionada en el texto. Muestra 
la dinámica del diseñador y el 
usuario, las condiciones que 
influyen en el compromiso y 
las posibilidades que crea. 
Fuente: Elaborado por Rute 
Fiadeiro. 
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U n  e s t u d i o  s o b r e  lo s  u s ua r i o s  e n  l a  p r e v e n c i ó n  d e  l a 
v i o l e n c i a  d e  g é n e ro

Convertir los cuerpos sexuados en usuarios vigilados
Al explorar al usuario, primero recurriremos a los estudios que han analizado críti-

camente las relaciones entre las ideologías de la violencia sexual y las tecnologías 

nacidas de las interacciones entre diseñadores, organizaciones y dispositivos. Aun-

que realizar entrevistas nos ayudaría a entender la intención de los diseñadores 

(Bivens & Hasinoff, 2018) y su proceso, esperamos que estas ideas provenientes de 

estas investigaciones puedan ayudar a los diseñadores a entender qué resultados 

surgen si (no) se tienen en cuenta los intereses, las condiciones o las posibilidades 

imaginadas que se mencionaron antes.

Bivens y Hasinoff (2018; también Eisenhut et al., 2020; Maxwell 

et al., 2020; White & McMillan, 2020) evaluaron las tecnologías existentes para 

la violencia sexual y revelaron cómo las ideologías sobre los usuarios y el contexto 

estaban incorporadas en ellas. White y McMillan (2020) descubrieron que estas 

tecnologías adoptaban la forma de (1) dispositivos corpóreos (p. ej., ropa interior 

antiviolación); (2) dispositivos de comunicación (p. ej., aplicaciones para monitorizar 

los viajes); (3) dispositivos híbridos corpóreos/de comunicación (p. ej., wearables que, 

cuando se activan, alertan a las personas), cuyo objetivo más común era monitorizar, 

alertar y hacer sonar alarmas, todo lo cual pretendía prevenir la violencia sexual. 

Además, Bivens y Hasinoff (2018), en su análisis de las aplicaciones para teléfonos 

móviles, también descubrieron que el 87 por ciento tenía un enfoque centrado en la 

víctima y, por lo general, se dirigía a las mujeres.

Según los estudios, aunque muchos puedan pensar que estos 

diseños empoderan a las mujeres para caminar por los espacios públicos, lo que 

hacen es todo lo contrario. Revelan que estas tecnologías refuerzan los mitos 

comunes sobre la violación y las nociones de “riesgo del extraño”, normalizando 

una cultura de violencia sexual al hacer recaer en las mujeres la labor emocional 

de prevenirla mediante la vigilancia personal, la reducción del riesgo y la interven-

ción. Estas tecnologías ignoran cómo las personas de color son criminalizadas de 

forma desproporcionada por defenderse. En el caso de las que exigen suscripciones 

de pago, estas tecnologías mercantilizan la seguridad de las mujeres, donde solo 

pueden “defenderse” quienes se lo pueden permitir. Estas posiciones tecnológicas 

niegan la evidencia empírica que señala que la mayoría de los actos violentos contra 

las mujeres son perpetrados por alguien que ellas conocen en el ámbito familiar.

En consecuencia, estos dispositivos de vigilancia podrían conver-

tirse en herramientas para el abuso por parte de la pareja y la familia, con lo cual se 

estarían diseñando en el mundo más formas para que los cuerpos de las mujeres 

sean constantemente vigilados y disciplinados (Bivens & Hasinoff, 2018; Eisenhut 

et al., 2020; Maxwell et al., 2020; White & McMillan, 2020). Desde la perspectiva 
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del diseñador, sugieren que las acciones individuales sean consideradas como la 

solución más práctica que puede ofrecer el diseño (Bivens & Hasinoff, 2018). White 

y McMillian descubrieron igualmente que el material de marketing que acompañaba 

a estos productos revelaba la imagen que tenían de sí mismos los diseñadores, ya 

que algunos afirmaban estar “salvando vidas”, “empoderando a las mujeres” y “resol-

viendo un problema social”. Así pues, esto refleja las opiniones implícitas que tienen 

los diseñadores sobre las mujeres y la violencia.

¿Quién es realmente el usuario?
Lo que podemos ver en estos estudios es cómo, a través de la “usuarización” de los 

cuerpos de las mujeres, estas pasan a ser vigiladas. Al construir a la usuaria como 

una mujer peatón individualizada y vulnerable, las experiencias de violencia sexual 

se imaginan como diversos incidentes aislados. Esto tiene consecuencias sociopo-

líticas, ya que niega que la violencia sexual es en realidad un patrón de violencia 

(Bates, 2022) que se refuerza en toda la sociedad, la comunidad, las relaciones y 

los individuos, y no se produce debido a la falta de comunicación segura y de herra-

mientas de vigilancia. Los diseñadores parecen estar tratando de comprometerse con 

el contexto, impulsados por la intención de solucionar las preocupaciones inmedia-

tas del asunto (posicionamiento): que las mujeres no se sienten seguras caminando 

por la calle (construcción). Es comprensible que, al adoptar métodos habituales de 

participación en el diseño (como los mapas del viaje del usuario y las entrevistas con 

mujeres), los diseñadores lleguen a una solución que se asemeje mucho a la que ya 

adoptan las mujeres hoy ―es decir, enviar mensajes de texto a sus parejas/amigos 

sobre su recorrido (Manne, 2021)― en lugar de encontrar la causa de fondo, que las 

propias mujeres podrían no estar preparadas para comprender.

A cambio, estas tecnologías pueden convertirse en herramientas 

políticas para los gobiernos. En el Reino Unido, después de que Everard fuera violada 

y asesinada por un ex agente de policía en marzo de 2021, la entonces ministra britá-

nica del Interior, Priti Patel, respaldó una propuesta de servicio de seguridad para 

controlar los trayectos (Badshah, 2021). El gobierno eludía sus responsabilidades 

y esperaba que el diseño actuara en su lugar, al tiempo que hacía recaer aún más en 

las mujeres la carga de protegerse a sí mismas. Bates especuló: «a diferencia de la 

aplicación de rastreo que no haría nada por proteger a las víctimas en el momento en 

que fueran atacadas, un plan similar que rastreara los movimientos de los hombres 

previamente condenados por, digamos, acoso o maltrato doméstico en serie podría, 

de hecho, evitar la muerte de mujeres en el futuro» (2022, p. 147). En este caso, los 

hombres se convertirían en los usuarios. Sin embargo, dado que solo el 1,6 por ciento 

de los casos de violación acaban en acusación o citación en el Reino Unido (Barr & 

Topping, 2021), la solución seguiría sin prevenir la violencia.
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Estos relatos cuestionan quién debe ser el usuario en el diseño. Si 

los diseñadores afirman que los usuarios son aquellos que tienen una relación con el 

diseño que recoge las necesidades y deseos del usuario, entonces aquí los gobiernos 

y los hombres son los usuarios. Por no hablar de las personas que utilizan estos 

dispositivos como herramientas para el abuso. Bellini sugiere que «debemos tener 

siempre presente a quién hacemos responsable de la violencia de otros, así como la 

forma en que asignamos responsabilidades en torno a la retribución y la prevención 

para las generaciones actuales y futuras» (2021, p. 223). Sobre esta base, pedimos 

a los diseñadores que reconozcan la carga y el riesgo de asumir el papel de usuario 

“representativo” o usuario “real”, y que no asuman que las víctimas-sobrevivientes 

deben cargar con esa responsabilidad. La pregunta subyacente es: ¿deben los dise-

ñadores diseñar para las víctimas supervivientes o para los agresores? Pero ¿tienen 

que ser opuestos? Al involucrarse en las estructuras sociales que rodean a los usua-

rios, los diseñadores podrían comprender mejor: (1) cómo se socializa la violencia; 

(2) cómo las necesidades provienen de un patrón y qué perpetúa ese patrón; (3) las 

necesidades de quién canaliza realmente el diseño.

Si la violencia sexual se caracteriza como causada por el comporta-

miento de las mujeres, (p. ej., “las mujeres son violadas en las calles porque caminan 

solas”), entonces los resultados diseñados serán limitados y reforzantes. Por el 

contrario, al replantear la violencia sexual como un comportamiento que se impone 

a través de nuestra estructura social mediante masculinidades agresivas socia-

lizadas (Olufemi, 2020), se prevén resultados completamente diferentes. Por lo 

tanto, la construcción del usuario necesita una reconstrucción del posicionamiento 

del diseñador a través de su compromiso con el contexto.

Compromisos estructurales
Ahora bien, ¿por dónde debemos empezar a la hora de diseñar estructuralmente? 

Para comenzar a responder a esta pregunta, extraeremos las características clave 

de los programas actuales basados en evidencia para prevenir la violencia contra 

las mujeres elaborados por Prevention Collaborative, un grupo de profesionales e 

investigadores que conectan el conocimiento preventivo local y global sobre la vio-

lencia contra las mujeres (Prevention Collaborative, 2021). La Figura 2 representa 

cómo se sitúan estos programas en el modelo socioecológico. Las iniciativas inclu-

yen programas de parejas para promover relaciones sanas y campañas en los medios 

de comunicación para promover nuevos comportamientos y normas. Como estos 

programas no proceden de un proceso centrado en el diseño y, por lo tanto, no vie-

nen cargados de configuraciones de diseño del “usuario”, nos referiremos a quienes 

interactúan con ellos como “personas”. Señalamos igualmente que esto podría ser 

un punto débil de nuestro estudio.
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Figura 2: Programas de preven-
ción de la violencia en la pareja 
y la violencia contra las mu-
jeres y los niños en el modelo 
socioecológico, y factores de 
riesgo en los distintos niveles. 
El diagrama desarrollado 
por Prevention Collaborative 
muestra que los factores de 
riesgo pueden aumentar o 

disminuir las posibilidades 
de violencia en los diferentes 
niveles, desde el individuo 
hasta la sociedad, y cómo han 
desarrollado programas de 
prevención en respuesta a es-
tos riesgos. Fuente: Prevention 
Collaborative, 2020, 2021. 
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Estos programas se centran en un compromiso más profundo con 

el contexto al tener características clave, como hacer que la gente reflexione crítica-

mente sobre sus estructuras sociales, aumentar el debate en torno al problema social, 

promover comportamientos positivos, desarrollar conocimientos y habilidades, y 

aumentar la concienciación. La mayoría de estos programas incluían sesiones parti-

cipativas intensivas con facilitadores entrenados, algo poco habitual en la práctica 

del diseño. Pero, en esencia, estos programas pedían a la gente que se relacionara 

entre sí, con los facilitadores o consigo misma, con el objetivo de cambiar comporta-

mientos, mientras las aplicaciones de seguridad comentadas anteriormente obligan 

al usuario a autovigilarse de forma aislada.

Como tales, al invertir en el potencial de las personas, construyen 

a las personas que interactúan con su diseño como agentes capaces de cambiar sus 

propias situaciones. Por ejemplo, se ha demostrado que los programas que propor-

cionan transferencias de efectivo a los hogares aumentan la seguridad económica y 

el bienestar emocional, reduciendo algunas formas de violencia en la pareja. Quizás, 

la pregunta que nos queda tras observar estos programas es: ¿qué no puede hacer el 

diseño? Como es evidente, si los diseñadores adoptaran un posicionamiento similar 

de comprensión del usuario en relación con comportamientos que siguen patrones y 

están profundamente arraigados en nuestras estructuras (Figura 2), podría surgir 

un enfoque diferente. Por último, nos gustaría señalar que, aunque nos hemos 

centrado en el trabajo preventivo, no queremos reducir los servicios de respuesta 

que son fundamentales para cualquier trabajo en materia de violencia de género. 

Por ejemplo, Chayn aplica prácticas centradas en el trauma (Naidoo, 2021) para 

ayudar a los supervivientes a superar el trauma mediante cursos de autorreflexión.

Al seguir los relatos sobre “quién es realmente el usuario” y los 

programas basados en evidencia que nacen fuera de los espacios de “usuarización”, 

podemos preguntarnos si la palabra “usuario” sigue siendo aplicable en el contexto 

de la violencia de género. Las palabras que empleamos pueden influir en la diná-

mica entre diseñador y usuario y, por tanto, en la forma en que los diseñadores se 

comprometen y entienden su posicionamiento. Del mismo modo, esta cuestión se 

ha planteado en contextos humanitarios; la palabra equivalente a usuarios, “bene-

ficiarios”, se ha utilizado para justificar el extractivismo y la “otredad” (Hendrix-Jen-

kins, 2021). En diseño, Baumer y Brubaker (2017) desarrollaron el concepto de 

“posusuarismo” como forma de representar posiciones de sujeto que se sitúan fuera 

del usuario clásico.

¿Pide intrínsecamente a los diseñadores la palabra “usuario” que se 

fijen en los individuos? ¿Quedaría mejor “ciudadanos”, término que nos pediría pensar 

en las interacciones interpersonales entre las personas y con el Estado? Como argu-

mentaron Gonzatto y van Amstel, «sustituir simplemente “usuario” por “persona” 

(...) manteniendo las mismas relaciones de producción puede incluso intensificar 
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la opresión al encubrir el usuarismo» (2022, p. 770). Dichos autores señalaron que 

esto podría contrarrestarse reivindicando a los usuarios como categoría política 

(Gonzatto & van Amstel, 2022). Por ejemplo, en el caso de la violencia contra las 

mujeres, esto podría significar «posicionar a las mujeres como agentes autónomas 

que no invitan a la violación y, al hacerlo, exponer las lógicas sociales y culturales 

que mantienen los “mitos de la violación” y las actitudes que culpan a las víctimas» 

(Loney-Howes, 2020, p. 118).

S eg u i r  ava n z a n d o

Somos optimistas respecto de la capacidad del diseño para intervenir estructural-

mente en la violencia de género si se tienen en cuenta las consideraciones antes men-

cionadas. Sugerimos a los diseñadores que ya trabajan en este ámbito o que están 

comenzando a hacerlo que se familiaricen con los conceptos y la bibliografía a los 

que hemos hecho referencia en este artículo, para que sirvan de base a sus posicio-

namientos de diseño. A cambio, esto podría influir en la forma en que los diseñadores 

construyen a los usuarios y se comprometen con el contexto. Estas tres dimensiones 

pueden proporcionar un lugar de autorreflexión para los diseñadores. Como se ha 

comentado brevemente, hay muchas iniciativas en marcha en este campo buscan-

do trabajar estructuralmente. Los diseñadores deben tratar de asociarse con las 

organizaciones cuando sea necesario (sin dejar de reconocer las limitaciones de 

financiación y tiempo a las que suelen estar sometidas las ONG), y deben cuestio-

narse críticamente cuál es su papel (Agid, 2016). Sin embargo, vemos que todavía 

hay una brecha en el desarrollo de una comprensión más profunda de lo que está en 

juego y las condiciones de los diseñadores que trabajan en esta área; concretamen-

te, lo que el diseño puede hacer y lo que no puede. Para ello, el estudio doctoral en el 

que se basa este artículo se centrará en el conocimiento basado en la práctica de los 

diseñadores en el ámbito de la violencia en la pareja, explorando quién está detrás 

de los diseños, cómo se están implementando/cambiando las prácticas de diseño 

y qué aspecto tiene el compromiso en estos contextos. Esperamos que el resultado 

pueda ofrecer un marco de diseño para la violencia por parte de la pareja íntima que 

los futuros diseñadores puedan utilizar para cambiar sus perspectivas y pensar es-

tructuralmente antes de involucrarse en el contexto. _d
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